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ESTHER ROMERO Y JUANMA ROMERO


TERTULIANOS




Prólogo


Desde hace años, demasiados, nos encontramos, día y noche, estemos donde estemos, con un montón de tertulianos que gritan, insultan y se creen en posesión de la verdad absoluta.


Nos los encontramos, muy a nuestro pesar, y se nos cuelan en el televisor, la radio o donde haga falta. El caso es hablar y decir lo que piensan, si es que piensan, que ese es otro cantar. Porque repetir las verdades que te dicta tu partido político o quien sea no es pensar, es pesebrear (de pesebre, por si algún tertuliano no lo pilla).


Hace unos años hicimos una encuesta a algunos de estos seres hablantes que no sacamos en su momento. Ahora, con el paso del tiempo, hemos actualizado esos contenidos con otros nuevos y aquí tenemos el resultado.


Desgraciadamente, los tertulianos, en muchos casos, son personas que defienden una idea política, religiosa, social o lo que sea y que consideran seres inferiores, sin preparación ni moral, a quienes no piensan como ellos.


Aprovechando la tecnología, le hemos pedido ayuda a la mal llamada inteligencia artificial para complementar algunas partes de este trabajo. ¿Adivinas cuáles son?


Por cierto, antes de que se nos olvide reconocerlo, queremos decir que no todos los tertulianos hacen de tertulianos, algunos son profesionales que merecen ser escuchados. La cuestión está en saber el porcentaje de estos últimos.


Empezamos.
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Los tres rostros de la tertulia:
diferencias en radio, televisión
y eventos presenciales


Los tertulianos, figuras omnipresentes en radio, televisión y eventos en vivo, a menudo exhiben comportamientos y dinámicas que merecen una crítica severa, o nuestro más absoluto desprecio. En otras ocasiones ocurre todo lo contrario y lo que conquistan es nuestro respeto, aunque son los menos.


En la radio, aunque se prioriza la profundidad del contenido, los debates pueden volverse monótonos y elitistas, alejando a una audiencia más amplia y diversificada. La falta de presión visual facilita un enfoque técnico excesivo, lo que puede terminar en discusiones inaccesibles y aburridas para el oyente medio.


En la televisión, la obsesión por la imagen y la popularidad suele provocar que el ego de los tertulianos se infle igual que un globo, pero en ocasiones ese globo les puede explotar en la cara. Solo tenemos que presenciar algunas de las tertulias que cada día inundan nuestras televisiones para comprobar que un tertuliano lo que suele priorizar es su autopromoción, dejando muchas veces de lado el análisis de calidad del tema del que se está debatiendo. Su autopromoción y el desprecio manifiesto hacia quien no piensa como él.


La necesidad de ser visualmente atractivos y concisos, y a la vez llamar la atención muy por encima de los otros, lleva a intervenciones superficiales y sensacionalistas, donde la controversia y el impacto inmediato se valoran más que la reflexión seria. Los tertulianos de televisión a menudo recurren a tácticas de choque y espectáculo, sacrificando el contenido y la integridad en favor de las audiencias.


Los eventos en vivo, por su parte, es habitual que fomenten un ambiente de teatralidad y exhibicionismo, porque la interacción directa con el público suele provocar que el ego de los participantes aumente hasta dimensiones inimaginables. La preparación flexible y la necesidad de improvisar pueden provocar presentaciones inconsistentes y desorganizadas, donde el supuesto carisma y la capacidad de captar la atención a menudo superan la sustancia del contenido que se quiere transmitir. Los tertulianos en estos eventos pueden caer en la tentación de adoptar posturas extremas y demagógicas para agradar a la audiencia en el momento, a menudo a costa de la verdad y el análisis riguroso.


En todos estos contextos, la búsqueda de atención y reconocimiento lleva a los tertulianos a menudo a adoptar posturas polarizadoras y controvertidas, sacrificando la calidad del debate y la responsabilidad intelectual. En lugar de fomentar una discusión constructiva y bien informada, estos tertulianos contribuyen a la superficialidad y la polarización, reflejando y amplificando los peores aspectos de un discurso que debería ser sosegado y meditado.


En la radio, nuestros protagonistas no son visibles al público, lo que no es malo, porque reduce la presión de la imagen pública y el ego asociado a todo ello. La gran ventaja es que permite que el tertuliano se enfoque más en el contenido que en su propia persona, aunque no siempre es así, porque el que tiene el ego subido lo tiene en cualquier circunstancia, incluso cuando habla frente al espejo en el baño de su casa y solo se está viendo y escuchando a sí mismo. El ego es el ego y, si no lo controlas, él te controlará a ti.


La radio hace que la atención y el esfuerzo del tertuliano se centren más en el contenido de las opiniones que en otros factores externos que no son percibidos por el público. Basta recordar que en la radio la comunicación no verbal pasa a un segundo plano, porque lo importante es la comunicación verbal y la paraverbal. Esto beneficia al oyente porque el discurso se centra menos en el exhibicionismo y mucho más en el contenido de las opiniones. Así, el tertuliano es más valorado por su capacidad de argumentación y conocimiento.


A esto le añadimos la ausencia de una imagen pública en comparación con la televisión o con un evento presencial con público en directo, lo que permite que la atención se centre en el contenido de las opiniones. Eso implica que los tertulianos logran ser más valorados por su capacidad de argumentación y conocimiento, algo que les suele traer sin cuidado porque la mayoría de ellos lo único que quieren es salir en televisión y que se les vea, cuanto más mejor.


La radio logra una conexión íntima con los oyentes, lo que puede fomentar un enfoque más genuino, enfocando los contenidos en la calidad del mensaje y la autenticidad del discurso. A estos profesionales se les reconocen y aprecian sus argumentaciones y cómo las expresan, porque este medio se convierte en un espacio donde se valora más la sinceridad y la conexión humana que la autopromoción.


Sin embargo, hay excepciones, cada vez más, y esa comunicación verbal, no verbal y paraverbal está experimentando grandes cambios en la radio. Paciencia, lo veremos más adelante.


La televisión, por el contrario, es mucho ego y poco discurso sensato y pensado. Se trata de hacer espectáculo estando sometidos a una tremenda, y en ocasiones asfixiante, exposición pública, lo que agranda hasta dimensiones inimaginables el ego de los tertulianos. Esa imagen visual se convierte en parte integral de su identidad pública.


Así, nos encontramos con ese papel esencial que juegan tanto la imagen física como la actuación y sobreactuación en muchas ocasiones, que eclipsa la profundidad del contenido que se quiere transmitir. Nos hemos encontrado con muchos tertulianos, muchos por no decir casi todos, que lo único que buscan es la autopromoción, con unos comportamientos que lo que pretenden es causar una buena impresión visual.


Aquí estamos hablando de la competencia entre las diferentes cadenas, porque un tertuliano que no funcione en términos de audiencia tiene los días contados. Así que o adoptan posturas extremas con grandes controversias para captar la atención y el interés del público o que se vayan despidiendo de volver a ese programa de televisión. Esto implica un aumento del ego que se alimenta a sí mismo en cada intervención. Se consideran dioses de la comunicación, pero, para desgracia suya, no lo son.


Y otro aspecto importante a tener en cuenta de los tertulianos de la televisión es que esta les ofrece una retroalimentación casi inmediata a través de las redes sociales. Este feedback, como les gusta denominarlo a muchos, también ayuda a alimentar su ego.


En los eventos en vivo, la interacción cara a cara con el público también ayuda a incrementar su ego, ya que la reacción del público es inmediata y se ve sobre la marcha. Añádele, además, que el tertuliano puede y suele sentir una presión mucho mayor que cuando está en una televisión o una radio, precisamente por esa necesidad de impresionar a la audiencia con la que está compartiendo espacio en ese momento, en vivo y en directo.


Esa necesidad de conexión emocional con la audiencia pretende lograr el reconocimiento y la adulación del público, con lo que volvemos a encontrarnos con el ego, porque lo refuerza, tanto si los tertulianos de ese evento son figuras públicas como si son personas menos conocidas a nivel general. Lo cierto es que la respuesta del público en tiempo real, con ovación incluida, puede alimentar nuestra autopercepción positiva.


Todo ello sin olvidar que estar en un escenario puede provocar que los participantes actúen de una manera más teatral, buscando destacar del resto y crear y dejar una buena impresión duradera, que se mantenga en el tiempo mucho más del propio evento.


Claro que lo de buena depende de a quién le preguntemos, porque esa teatralidad que al tertuliano le puede parecer excelente, el público la puede considerar nefasta. Esa sobreactuación, si no somos expertos y sabemos hacerlo adecuadamente, suele transmitir una imagen de falsedad, prepotencia, egolatría y de baja credibilidad.


Por otra parte, participar en eventos en vivo, en un escenario como si fuésemos una estrella del rock, también aumentará nuestro ego porque todo ello se asocia con el éxito personal y el triunfo profesional, además de la influencia en el ámbito público.


Con todo esto nos encontramos que en la radio la preparación de los tertulianos puede, y suele ser, más exhaustiva en términos de datos y conocimiento. Aquí la audiencia se beneficia de la calidad de la discusión, y los tertulianos habitualmente muestran una mayor calidad a la hora de comentar los temas tratados. Si le añadimos que la radio permite un formato más relajado, nos encontramos con que favorece los debates más profundos y menos influidos por la rígida estructura de la televisión.


Además, hay menos distracciones visuales, porque la ausencia de cámaras permite que los participantes se centren más en los contenidos y la calidad de sus argumentos. Aunque esto está cambiando muy rápidamente y lo analizaremos detalladamente más adelante.


En la televisión, sin embargo, además del propio contenido, los participantes tienen que prepararse para hacer frente a la comunicación no verbal, lo que incluye la ropa que llevan puesta, que en muchas ocasiones deja mucho que desear.


Los tiempos en televisión suelen ser más limitados que en otros formatos, y esto restringe considerablemente la capacidad de profundizar en temas complejos. En estos casos, las intervenciones no pretenden ser profundas sino impactantes. A muchos de ellos se les pide una gran capacidad de síntesis y claridad a la hora de comunicar sus puntos de vista de manera efectiva en muy poco tiempo, pero una cosa es que se les pida y otra que sean capaces de lograrlo.


En los eventos con público, el participante debe ser capaz de adaptarse a lo inesperado y afrontar cualquier tipo de pregunta y comentario en tiempo real. Su reacción a esa interacción con el público se comprueba en ese mismo momento y una mala respuesta puede arruinar toda una buena intervención anterior.


Se precisa una gran capacidad de adaptarse a preguntas y comentarios en tiempo real, lo que requiere un conocimiento amplio de los temas que se están tratando y habilidades de improvisación. Los tertulianos deben estar listos para interactuar con el público y otros participantes en ese evento.


La preparación para estas jornadas, que no decimos que se haga, pero sí que debería hacerse, necesariamente tiene que incluir la capacidad de dominar el escenario, proyectar la voz y gestionar adecuadamente la presencia escénica para mantener la atención y el interés del público en todo momento. Esto significa la necesidad de combinar adecuadamente las tres formas de comunicación: verbal, no verbal y paraverbal.
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